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“Malvinas en Rivadavia – provincia de Buenos Aires”
El objetivo de esta investigación fue conocer cómo se vivió el conflicto de la guerra de Malvinas en nuestro pueblo, América, cabecera del partido de Rivadavia.
Para comenzar, se le solicitó al profesor de Historia, Guillermo Santos, que contextualizara la guerra, contando las causas y consecuencias de lo sucedido:
“En América, en el partido de Rivadavia no hay ningún veterano de la guerra de Malvinas. Sí hay algunos vecinos, clase 1962 – 1963 que en ese momento tenían entre 18 y 20 años, que estaban haciendo el Servicio Militar Obligatorio pero que estuvieron en el continente, no pasaron al conflicto de las Islas, por lo tanto, no son considerados por el Estado argentino Veteranos de guerra. Ellos reclaman ser considerados Veteranos o soldados continentales.
Reino Unido estableció dónde se iban a dar los combates, eran las Islas Malvinas y 200 millas náuticas alrededor de las mismas; entonces la parte continental de Argentina quedaba afuera, por eso no son considerados Veteranos de Guerra quienes permanecieron en continente.
La guerra fue entre abril y junio de 1982. En diciembre de ese año, se realizó una especie de censo para identificar a quienes habían sido parte del conflicto armado, el cual arrojó 14.000 personas. El 70% de esas personas eran soldados conscriptos, eran soldados que estaban haciendo el servicio militar obligatorio, tenían una formación militar mínima. En la guerra participaron las tres fuerzas armadas (Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea), más efectivos de Gendarmería Nacional, Prefectura nacional y algunos civiles, por ejemplo, periodistas.
Hubo otro censo en 1.999 y el número de participantes del conflicto armado ascendió a 22.000, del cual el 50% eran soldados y el otro 50% oficiales. Es probable que se hayan acomodado los números para que haya mayor presencia de oficiales, de soldados profesionales.
Las fuerzas armadas están compuestas por: soldados profesionales (cuando uno estudia para ser militar) que pueden ser Oficiales y los suboficiales; y, después, la tropa, los soldados que estaban obligados a hacer el servicio militar. 
La guerra de Malvinas se vivió en una época donde no había la información que hay hoy. Los medios de comunicación eran muy pocos; el más popular era la radio, la televisión ya existía, con cuatro canales de aire, pero no todos la tenían y en América no había cable. Se tomaba con una antena (que se acomodaba manualmente) canal 12 de Trenque Lauquen y ATC (lo que hoy es la Televisión pública). Las FM no existían, sí AM. Como la guerra sucede en medio de un gobierno militar, lo que estos hacen con la información es censura, ellos deciden qué se informa y qué no. Es una Dictadura militar, no hay libertad. La Información que había era muy poca, a través de los diarios, que también estaban censurados. La única forma que tenía, algún sector de la sociedad que estaba más politizado, era sintonizar, de noche, alguna radio uruguaya (Radio Colonia) que brindaba una información diferente de la que brindaban los medios oficiales; pero a quienes tenían esta otra información los acusaban de negativos, de antipatria. Los medios oficiales informaban, casi hasta el último día del conflicto, que “estábamos ganando la guerra”.
El clima fue triunfalista, por eso fue tremendo el 14 de junio cuando se comunica la rendición. ¿Cómo, hasta el 13 íbamos ganando y el 14, perdimos? ¿Qué pasó? 
El 2 de abril, cuando se da a conocer la decisión de recuperar las Islas Malvinas a través de un conflicto bélico, la plaza de mayo estaba llena y la gente, eufórica, daba aliento a los soldados y gritaba ¡Viva la Patria! Pero, cuando terminó la guerra decían: “-Y, sí, más vale que íbamos a perder, cómo le íbamos a ganar a los ingleses, es imposible. Culpa de los militares, Galtieri, borracho. Y, estos pibes, pobres, mirá cómo estaban vestidos”. El argentino es muy extremista, pasa de sentirse lo mejor, a considerarse lo peor, un fracaso. Y, los ex combatientes están en contra de que se los llame “los chicos de la guerra” porque si bien eran adolescentes, fueron a cumplir un deber y se hicieron hombres en esa guerra. Luego, se los consideró víctimas de la dictadura, los trajeron escondidos, de noche, los metieron en los regimientos, sin poder comunicarse con sus familiares; les dieron de comer para que recuperen peso, los bañaron y, después los mandaron a la casa como si nada hubiera pasado. Además, fueron obligados a firmar un contrato de confidencialidad, según el cual no podían contar nada de lo que habían vivido. La sociedad argentina, también los dejó a un lado y los consideraba locos. Hasta que, en 2002, al cumplirse los primeros 20 años de la guerra, se empezaron a juntar, a organizar, se los empezó a reconocer y se los considera héroes. Aunque el fútbol siempre los reconoció, nunca los olvidó.
Tanto la guerra como la posguerra fueron desorganizadas. 
Después se realiza una colecta, a través de la televisión pública (ATC), un maratón televisivo de 24 horas (24 horas por Malvinas) para recaudar fondos para los combatientes. La gente donaba oro, dinero, sacos de piel, alimentos, lo que tuvieran; pero fue una estafa porque nada de lo recaudado llegó a Malvinas. 
ATC mandó un periodista y un camarógrafo, o sea que hay archivos audiovisuales, aunque muchos se perdieron por la censura. Eso no salía en vivo, filmaban, hacían notas o entrevistas y, después enviaban las cintas en algún avión que viajara al continente y, de ahí, a Buenos Aires. La información llegaba tarde. Y lo que hacían era cortar las cintas, depurarlas, el noticiero pasaba lo que el gobierno autorizaba, porque los directores del canal eran militares. Los periodistas sabían que no se estaba ganando la guerra, eran cómplices.
La guerra se vivió de dos maneras diferentes: una cosa es desde Bahía Blanca hacia el Sur y otra, desde Bahía Blanca hacia el Norte. De Bahía Blanca hacia el Norte estábamos lejos del conflicto, geográficamente, no se tomaba dimensión, a no ser las ciudades desde donde partieron los regimientos. De Bahía Blanca hacia el Sur estuvieron todas las bases aéreas, los regimientos que, por una cuestión geográfica, sintieron más profundamente la causa, veían despegar los aviones que iban a combatir, todos los días y los que no volvían. 
La mayoría de los soldados, pese a que estaban haciendo el Servicio Militar obligatorio, fueron voluntariamente a la guerra por amor a la patria y esperaban con ansias y adrenalina a los soldados ingleses, que tardaron mucho tiempo en entrar en combate. Esta espera dañó física y psicológicamente a los soldados. Físicamente por la cuestión climática (lluvia, viento y nieve), el estar todo el tiempo en las trincheras, en carpas, con los pies mojados, sin recambio de ropa, soportando el frío extremo, sin buena o con escasa alimentación, en condiciones básicas y precarias, sin poder hacer fuego ni carnear un cordero (que era propiedad de los ingleses); y psicológicamente por esperar algo que no llega y que no tenés la certidumbre de cómo será. 
A todo esto, hay que agregar que comenzaba el mundial de fútbol, jugaba Maradona; Argentina venía de salir campeón del Mundial 1978, que se hizo en nuestro país. Este acontecimiento se robo toda la atención de la gente y se dejó de hablar tanto de la cuestión Malvinas.
La percepción de los hechos es muy subjetiva, depende de si tengo familiares involucrados o no, qué pienso de los militares, de la guerra, si vale o no morir por la patria, en una época donde escaseaba la información y el sentimiento nacional era mucho más grande que hoy.
Una de las consecuencias que tuvo la guerra de Malvinas fue que el presupuesto que el gobierno destinaba a las Fuerzas Armadas cada vez sea menor. Hoy en día, casi no tenemos fuerzas armadas (para que no ocurran más golpes de estado), no están equipadas, no tienen presupuesto. porque están asociadas a lo que fue la Dictadura Militar; en vez de diferenciar quiénes fueron los militares asesinos, se metió a todos en la misma bolsa. Las fuerzas armadas son importantes porque un país tiene que tener quien lo defienda (no defender a militares como Videla, sí como Belgrano o San Martín). Argentina es el octavo país más grande del mundo, tenemos un territorio que tenemos que cuidar, hay países que codician nuestros recursos naturales. No tener fuerzas armadas para entrar en guerra con otro país, sí para defendernos.
Otra consecuencia es que Inglaterra hizo un embargo militar para no vender armamento ni nada que sea militar a Argentina, por eso hay aviones o armamento que tienen componentes ingleses que no pueden ser reparados. Además, procura que la Fuerza aérea argentina no se recupere nunca porque fue la que peor daño humano y económico le produjo en la guerra. 
Argentina ha dispuesto que el reclamo por Malvinas sea pacífico y por vías diplomáticas. Se reclama ante la ONU, pero, al no tener poder militar, no somo escuchados o nos escuchan, pero no pasa nada. 
En América está digitalizado el diario Tribuna Popular, para resguardarlo y compartirlo, ahí podemos buscar cómo se informó sobre la guerra localmente. También se puede entrevistar a las personas de América que hicieron el Servicio militar en esa época y a sus familiares; no a todos si no que sea una investigación acotada.”
Luego se entrevistó al doctor Carlos Mendoza, quien estuvo acuartelado en Junín a la espera de ser llamado o no para participar de la guerra, y al vecino Fredy Galligo quien estuvo trabajando en Buenos Aires como chofer de un militar. Ambos manifestaron percepciones completamente distintas sobre Malvinas, debido a sus experiencias, clases sociales y crianza recibida.
Teniendo en cuenta todo esto, se decidió dar un giro a la investigación y, en vez de orientarla a cómo se vivió la guerra en América, se decidió indagar cómo y qué comunicaron los medios locales sobre la guerra.
Tanto los canales como las radios locales aun no existían en el año 1982, cuando se desató la guerra; sí el diario Tribuna Popular, el cual fue analizado desde el 31 de marzo de 1982 hasta el 2 de junio del mismo año.
En cuanto a la información brindada por el diario, se observa el día miércoles 7 de abril una noticia que habla de la importante gesta del 2 de abril y que tanto el pueblo como el diario están contentos con el intento de recuperación, pero de forma pacífica. 
Durante las dos semanas siguientes no se habla de la guerra, sí del mundial de fútbol.
El 28 de abril aparece una iconografía de las Islas Malvinas en los siglos XVIII y XIX, y se comunica la participación al Fondo Patriótico Malvinas. Se dispuso constituir un Comité de Ayuda, conformado por: Roberto j. Achur, Roberto A. Ameijeiras, Luis Arado, Oscar G, Bartelt, Pablo Beascochea, Eduardo Bucheck, Andrés Caldentey, Roberto Cano, Mirta Carmona, Ana Lía Carrizo, José Cucurull, Ofelia M. de Elena, entre muchos otros. A partir de ese día se comunica la organización de varios eventos para colaborar con el Fondo Patriótico, tales como: bailes, suscripciones, donaciones, partidos de fútbol. Además, se solicita que se acerque a la Parroquia: golosinas, cigarrillos, sobres, papel carta y chocolates para los soldados o dinero.
El miércoles 12 de mayo se informa que el día 4 partió hacia el Regimiento de Junín el primer envío de donaciones que realizó el partido de Rivadavia; se está trabajando en un segundo envío.
Aparecen en hoja entera o en media hoja la propuesta de sumarse a la gesta malvinera.
El día 19 de mayo aparece una poesía escrita por M. Cuadrado Hernández, titulada “Las Islas Malvinas y los atropellos del país inglés”; además, comandante de artillería 101 del Regimiento Junín, coronel Luis Ángel Scaparini envió una nota de salutación y agradecimiento por las donaciones.
El día 26 de mayo en una pequeña columna se da la siguiente información: “Desaparecido: hijo de un ex vecino. Al doloroso impacto que provocó en todos los sectores de la Nación, el hundimiento, fuera de la zona de bloqueo, del Crucero General Belgrano, se agregó para una familia de un ex vecino, días de zozobra y angustia. El soldado Alberto Edgardo Amesgaray nacido en Rivadavia, actualmente radicado en General Pico se lo da por desaparecido (…)
Es poca la información que, sobre la guerra, brindaba el semanario local. Sí hay que destacar que no había noticias exitistas como se observaban en los medios nacionales. 
Al consultarle a algunas de las personas nombradas como parte de la Comisión o Comité de Ayuda, manifestaron no haber formado parte de ningún fondo patriótico, no recordarlo o sólo haber hecho colectas. El director de dicho semanario falleció, al igual que muchas de las personas nombradas como parte del Comité, por lo cual no se han podido ampliar demasiado las entrevistas. Pese al poco tiempo disponible, al desconcierto e incertidumbre que provoca el vacío informativo encontrado, nos permite visualizar una luz en el camino para una futura investigación… 
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